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U N A  T A R D E  A P R O V E C H A D A : por P r a d e r a .

A l loqu e de march<t <U frenU^  sa le  del 
cuartel el fusilero C o lás G óm ez dispues­

to á pasar uaa  lard e m ü superior...

Su prim er cuidado, pues, es com prar dos cuartos de 
(ücahuetSy p a  9rct^uiarse.

E l cacao es ardiente; por eso  qo tiene incooTenieote 

eo acep tar nn rato d e  conversación que le  h a  pedido 
una sirena  tentadora,

E spacio  disponible para anuncio.
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nes de pesetas.

V í i ?
RiSTE ha sido para la  N ació n  el afto 

1898. E n sus prim eros días, se da­
b a  por m uerta la  insurrección en 
Filipinas; pero no ignorando naiiie 
que dependía de la  concesión de 
ciertas reform as, en secreto pro­
metidas , (¡ue no retoñara. Días 
antes, se había dado en C u ba una 
constitución autonóm ica; ¡>ero sin 
hal>er obtenido ni solicitado de 
los rebeldes ijue la  aceptasen y 
depusiesen las armas. Siguió en 
C u b a  la  guerra, y  acentuó la  R e ­
p ública N orteam ericana su propó­
sito de intervenir en la  contienda. 
L o  acentuó m ás con  la  voladura 
del M aine, surto en la  bahía  de la 
H aban a; volatlura que m iró infun­

dadam ente com o im a pérfida agresión de España.
E l G obierno, á pesar <le tan graves sucesos, no se 

deci<lía á  co n vo car nuevas Cortes. con vocó el día 
26 de F ebrero  p.ira el d ía  25 de A b ril é  hizo com o 
siempre, las elecciones, atento más á  procurarse una 
m ayoría abnm iadora  y  unas m inorías dóciles, (¡ue á 
con ocer la  voluntad del pueblo. N o  perdonó m edios, 
extrem ando, pHDr el contrario, sus acostum brados frau­
des y  violencias.

A n tes que las C ortes se reunieran, el d ía  12 de  A b ril, 
el Congreso norteam ericano había  y a  decidido inter­
venir en C u b a  y  exig ir de nuestra nación, <jue inm e­
diatam ente renunciase á  su autoridad y  gobierno en la 
Isla, y  de la  Isla y  de lo s m ares que la  circundan re­
tirara sus fuerzas navales y terrestres. A  tan arrogan­
tes im posiciones, el (Jobiem o, sin aguardar á  ciue ofi­
cialm ente se las com unicaran, d ió  las dim isiones á 
W oodford, aquí M inistro de la  R epública.

L a  guerra resultaba ya  inevitable. N os la  declararon 
lo s yankis el 25 <le A bril, y  seis días después, habían 
entrado en las aguas de M anila, tras de habernos des­
truido en C avite  una escuadra y  sum ergídonos en 
el mar á  centenares de m arinos. Estaban constituidas 
y a  las C ortes cuando se recibió  la  n oticia  de la  catás­
trofe: las minorías, sin rem ontarse á  los orígenes de la  
guerra, apenas hicieron más que lam entarse de lo m al 
defendidas (jue teníam os las plazas del A rch ipiélago. 
Fuera de las Cortes, la  con m oción  fué grande. B aja­
ron por enteros lo s fondos y  llegó  á  115  por ciento 
el cam bio con fra n e la . En los presupuestos cjue se 
presentó, lejos sin em bargo de haberse reducido los 
gastos, se los había aum entado en más de 100 millo-

E sperábase co n  ansiedad ver com pensado e l desastre de C avite  por 
una victoria  en el A tlán tico . C e n e r a , tjue co n d u cía  una escuadra com ­
puesta de nuestros m ejores buques, se sintió sin fuerzas para m edirse con  
la de lo s enem igos y fué cautelosa y  hábilm ente á  encerrarse en la  bahía 
de Santiago de C u b a. E ncontró a llí seguro abrigo; pero tam bién segura 
cárcel. Se ilusionó un instante Espafia; cayó  después en hondo abati­
m iento.

E l d ía  17 de M ayo, arm aron las Cortes a l G obierno de una verdadera 
dictadura económ ica. L e  autorizaron am pliam ente para que arbitrase re­
cursos y  elevase d 2500 m illones de pesetas la  em isión del B an co. Produ­
jeron  con  esta m edida, alarm as; e l B a n co  no tardó en ver invadidas su 
ca ja  de M adrid y  las de las sucursales, por m asas de acreedores, ansiosos 
de convertir en m onedas de p lata  sus billetes.

S e  pudo contener e l pánico; pero hubo pronto disturbios, ocasionados 
por e l ham bre. S e  hubo de suspender el cobro, la  exacció n  de los recar­
gos puestos sobre la  exportación del trigo y  sus harinas, y  de prohibir 
por un trimestre la  exportación de tan  im portantes artículos.

A g o b ia d o  ca d a  vez más e l G obierno, p o r lo s gastos de la  guerra, tuvo

d e acudir á  las Cortes, en busca de nuevos recursos. P id ió  y  oí)tuvo auto­
rización  para em itir 1000 m illones de deuda interior, en garantía de o b li­
gacion es del T esoro; recargar las contribuciones directas ó indirectas, 
unas en un 10, otras en un 20 y  otras en un .-50 p o r 100; agravarlas en 
otro 20 por 100, según las circunstancias; y  establecer una n ueva contri­
b ución  sobre lo s petróleos, e l alum brado por ga s y  la  luz eléctrica.

Se dió estas autorizaciones, por leyes de 15 de M ayo y  29 de Junio. 
A  p oco, se recibió  la  noticia de otras dos catástrofes: el alzam iento en 
m asa de los tagalos, favorecidos por los yanquis, y  la  tota l derrota de la  
escuadra de C en 'era. L os yanquis habían entrado por ( )riente en C u ba y 
cercaban á Santiago. Cervera, sintiéndose aun m enos fuerte ijue antes, 
para batir la  escua<lra enem iga, ofreció la  artillería de sus but|ues contra 
los sitiadores. T u v o  orden de salir al m ar, ol>edeció y  perdió la  annada. 
L o s  m arinos que no perecieron en aquellas aguas, cayeron  con  su alm i­
rante en po<ler tlel enem igo.

El (tobierno, que y a  antes había declarado la  N ación  en estado de 
guerra, cerró ahora las Cortes, suspendió las garantías constitucionales y 
som etió á  una censura m ilitar la  prensa. C on tra tantos m ales, no halló 
otro rem edio que el de reducir la  N ació n  a l silencio: (juiso enviar á  F ili­
pinas otra escuadra, y  después de haberle hecho pasar y  repasar el cos­
toso canal de Suez, la  retuvo, por si los am ericanos cum plían la  am enaza 
de venir á  las costas de la  Península.

¿C abía proseguir la  guerra? E l enem igo, aunque n o sin grandes luchas, 
se apoderó en C u ba tie la  p laza de Santiago. D ecid ió se  e l G obierno á 
p edir la  suspensión de las hostilidades, y  no la  obtuvo sino á  m uy caro 
precio. P o r e l protocolo que se firmó e l d ía  12 de A gosto , hubim os de 
ced er la  Isla de Puerto R ico , renunciar á  la  soberanía de C u b a  y  de las 
dem ás colonias de .América, y  dejar (jue los am ericanos ocuparan la  ciu­
dad y  e l puerto de M anila, hasta <iue, por e l definitivo tratado de paz, se 
fijara el futuro régim en del A rch ip iélago. N o  se había de esperar á que la 
paz fuese un hecho, para que de C u ba y  Puerto R ic o  retiráram os nuestras 
tropas? habíam os de retirarlas inm ediatam ente.

P ara  colm o de mal, e l d ía  después de haberse suscrito e l protocolo, 
entraron lo s enem igos, por fuerza de arm as, en M anila. Ensoberbecidos 
los tagalos, nos dieron uno tras otro com bates, n os cogieron m illares de 
hom bres é  hicieron suya la  Isla,

N o  cabían  y a  m ayores desventuras. E n  Septiem bre, vo lvió  e l G obier­
no á  reunir las Cortes; pero con  e l solo fin de que le  autorizasen para ce­
der territorios. Y a  que lo hubo conseguido, las suspendió nuevam ente, 
nom bró la  com isión  (jue con  la  de los Estados U n idos había de n egociar 
en París la  p az definitiva, y  se entregó a l descanso. T a n  tranquilo quedó 
que pudo, en aquel m ism o mes, reform ar la  segunda enseñanza, aumen­
tan do, com o si no hubiesen sido aun bastantes, las asignaturas, y  dando á 
las de religión, excesiva  im portancia.

R euniéronse las com isiones de la  paz, e l d ía  i."  de O ctubre. L a  nues­
tra, p iop on ién dose principalm ente, recabar de lo s Estados U n id o s que 
asum iesen la  deuda de C u b a  ó la  im pusiesen á  los cubanos, com etió  dos 
im perdonables faltas: la  de excitarlos a  que se anexaran la  Isla  y  la  <le 
hacerles co n ceb ir la  esperanza de obtener el dom inio de las Filipinas.

D urante las negociaciones, em pezó la  N ació n  á m overse. S e  fué en 
todas partes m anifestando la  necesidad de reform as con que regenerar el 
R ein o . Propúsolas en M adrid, adem ás d e l C írcu lo  de la  U n ió n  M ercantil, 
la  C ám ara de Com ercio: y  ésta, aceptando el pensam iento de la  de C a r­
tagena, acordó reunir en Z aragoza  una asam blea donde, reunidas todas 
p o r m edio de representantes, trazaran á la  N ación  un nuevo plan de vida.

Innum erables fueron las reformas aquí y  a llí propuestas. D esco lló  so­
bre todas la  de hacer autónom as las regiones. S e  la  presentó justam ente 
com o e l m edio m ás eficaz de dirigir la  N a ció n  p o r otros rumlrós, desper­
tar actix'idades dorm idas, abrir nuevas fuentes de riqueza y  suplir, por el 
general trabajo y  la  com ún cultura, la  pérdida d e  las colonias. E n altecié­
ron la  sobre todo los federales y  los regionalistas de C ataluñ a y  la  C ám ara 
A g n c o la  del A lto  A ragón , cjue, para salir de vaguedades y  obviar argu­
m entos, deslindaron las funciones de la  R egión  y  las del Estado.

A n te  esta  ansia de reform as, e l (ro b iem o  perm aneció im pasible. 
A ten to  sólo á  ven cer las dificultades diarias, no se salió un so lo  punto de 
su rutinaria política . S e  dedicó  á repatriar las tropas de Santiago y  Puerto 
R ico , y aquí nos las trajo enfermas y  diezm adas en la  travesía por la  
muerte: ¡Q ué d e  m illones de duros no h a  debido  después enviar, con  el 
fin de m antener las de! resto de C u b a! Para recogerios y  hacer frente á
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otros gastos que aun la  guerra ocasiona, ha em itido en deuda interior 
otros i.o o o  m illones de pesetas.

A rruin ada venía y a  la  nación; pero no le  faltaron hom bres que se con ­
sideraran capaces de levantarla. A lzó se  Polavieja, que nunca d i6  mues­
tras de ^ a n  talento ni de hom bre de E stado, y  pubUcó un m anifiesto 
que, según parece, era y  es aun á  sus ojos, la  últim a palabra de la  políti-

Sólo  en su program a está, según él, la  salvación  del R eino. Llam ado 
á  redim irlo se creyó  tam bién D o n  Carlos, de más pretensiones a u n o u e  
P olavie ja, y  sobre todo niás tem ibles, por m o stra re  resuello á  e xig ir el V  
der con la  punta de las bayonetas y  la  voz de las cañones. D e s fr a c ia L -  
mente, d « c o n o c e n  todos la  gravedad de nuestros m ales y  proponen reme­
dios insuficientes, creyéndolos sobrados.

M go ciac:o n es de París han term inado el d ía  8 del m es en oue 
escn bo. T o d o  lo  hem os perdido: Cuba, Puerto R ico , las demás islas de 
A m en ca , todas las del archipiélago de M agallanes. P o r  toda indem níza­

la  d ¿ u T d r n . h '  exim irnos de
la  deuda de Cuba. H em os planteado m al é  inoportunam ente la  cuestión 
y  hemos com prom etido el éxito de futuras negociaciones 

N os queda, por todo consuelo, una protesta de la  C om isión sobre  la

K inlev- 7 "  ^ 7  atribuida á m aldad nuestra, por
i  y  la  ventaja de no satisfacer por nuestras m ercancías en los 

puertos del archipiélago otros derechos que los que paguen los L ism o s

am b ican o s. E sta franquicia, que durará sólo diez años, no hem os conse­
guido que se haga  extensiva á  los puertos de las co lon ias de A m érica  de 
que es y a  soberana la  R epública.

Perdidas 1̂  colonias, ¿tendremos siquiera seguro el te itito rio  de la  
peninsular T o d o  respira a m b ia ó n  y  guerra en la  cu lta  E uropa. T ercian  
1̂  n a a o n e s  en los  n egocios de C an día  y  G recia, se im ponen á  Turquía, 
se reparten el A fn ca , detienen al Japón, invaden los puertos de la  costa 
onental de Chm a, se disponen á  entrar en Pekín, levantan en todas par­
tes la  fuerza contra el derecho. D e  los hom bres que h o y  rigen lo s desti- 
nos de Inglaterra, apenas salen m ás que voces de orgullo y  am ena­
zas. D e  h echo se nos am enaza con  las defensas de G ibraltar y  la  nu­
m erosa escuadra reunida á  la  b o ca  del Estrecho

Ilusorio, com pletam ente ilusorio, resulta e l desarm e propuesto p o r el 
C zar de R usia. L o s  pueblos todos viven  arm ados y  m ultiphcan, sin  cesar 
sus soldados y  sus buques, com o si ya  los llam ara á  com bate el Rento de 
Ja guerra. ”

Para Sahsbury, som os una n ación  m oribunda; para todas ¡as gentes 
una nación atrasada y  pobre: forzoso es que nos rehabilitem os p o r la  ins­
trucción y  e l trabajo.

M adrid, D iciem bre de 1898.
F, P I Y M A R G A L L

N O T A  A R T I S T I C A ; de H líseo Meifren.

A LA F U E R Z A
í  1  extravagante, que

• ^  a  enterarse de las siguientes líneas siauierá ñor

^  6 m enos acertados, se m edita poco, y  se sicuen cie-
d ^ e i S r  S  Doco X '  fl generoso corazón, sin m irar el m ás allá :^ n  lugar 
u . J . T  f y  egoísm o, necesarios cuan do h ay que ne-
lear ̂ n  tan distintos actos y  opiniones. D e ahí provienen los s iL a b o r L  
y  m ulhples desastres que han ido sucediéndose, sin esperanL ^ v e r  sú 
fin SI n o  lo  rem edian las inteligentes m adres de la  n ueva ceneración- 
esta, encogida, hum illada, desesperada, creyéndose envüecid a verá ron

S ? ? o y  h Y d í^ í f ^ '’  ̂ ^  desgarrada patria, que hoy

¡A qu í de las madres! ¡Qué grandiosa y  n ob le  tarea la  de ellas si la 
cum plen con  fe  y  entusiasmo, guiando el hermoso corazón de los esoafio

tai; S s g ' a c r d o í S " "  P " ' " "  y  de

L a  historia nos da más de un ejem plo de la  ju sta  aseveración de I a- 
m artine. .  E n  el o n gen  de todas las grandes cosas, h ay siem pre una mu-

I generación, pequeña ó  grande,
según se la  guíe, haga  olvidar con su va lo r y  sus proezas, apoyadas en la 

íí*®’ «iesaciertos de la  actual; y a  que es impo- 
sible olvidar á  tantas m adres que se han quedado sin hijos y  sin pan'

.Nada hay tan pernicioso, com o e l desaliento. C o n  in justicia  rain v  es- 
c a n ^ lo s a , se ha despojado á  ia  n ob le  E spañ a de sus C olon ias, adquiri­
o s  á  costa  de tantos sacn ficios y  sublim es heroísm os. ¡A pesar de t i i t o s  
fracasos espantosos, no deben  los buenos españoles bajar la  cabeza! ;No- 
a l contrario, fuera de los q u e  no han hecho n ada para conservarlas los 

c o n a e n c ia  lim pia, saben que e l d éb il no puede luchar co n  
el fuerte, que una hacien da exhausta, no puede com petir co n  otra  repleta 
de oro; y  luego, en aquel país ingrato que debiera haberio aprendido todo

^ y a  'a  quisieran lo s desdichados
v e n a d o s  de hoy. L1 ju ic io  aconsejó  la  firma de la  paz, para no sacrificar 
mas V íctim as m utilm ente, pues á la  fuerza ahorcan; pero que E sp añ a sepa.
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co n  un esfuerzo heroico  é intelectual, colocarse en e l lugar que le  corres­
ponde; que sepa aliarse con  otras potencias, ¡y luego verem os!... pues na­
d ie  ign ora, que por su propio error d iplom ático, h o y  n adie ha salido á  su 
defensa, aunque todos proclam an la  n obleza de unos y  la  in iquidad de 
otros.

E s sabido, que una de las causas que im piden la  m archa regular del 
E stado, es la  emplomania y  luchas de ios partidos, atentos no m ás á  su, 
p ropio  interés. ¡Q ué nos im porta, que sea tal ó  cu a l Jefe el que go b ier­
ne la  N ació n , si todos son lo s m ism os perros co n  distintos collaresl Q ue 
el pueblo sepa escoger con  prudencia, energía  y  resolución, pero con  el 
m ayor orden y  sin violencias, a! Jefe que le  con viene, y  to d o  m archará so­
bre ruedas; ¡pero d a ro l todos quieren enriquecerse á  costa del país, y  no 
trabajar, m andando en cam bio, co n  soberana altanería y  desprecio á  los 
gobernados, que sufren y  callan , á  pesar de que la  procesión anda por 
dentro, y ... ¡al freir será e l reirl

D erribar una estatua real, es crim en de ¡a sa  m ajestatis. Consideram os

m ayor crim en, e l echar por tierra la  obra  del pueblo, consum ar la  ruina y  
destrozo de cosa tan  útil y  co m p licada com o es la  H acien d a  P ú blica, con  
lo s despilfarros y  e l desorden prodigioso de la  C on tab ilid ad  del E stado, 
que hiere así m ortalm ente la  grandeza del país! ¡Valientes m adresl ¡el ca­
m ino está trazado! seguidle desde ahora, y  pronto veréis á  vuestros hijos 
dispuestos á  trabajar, á  d a r sus bienes y  hasta su v id a  generosam ente, sin 
otra am bición  que la  de levantar y  sacar de su postración  á  la  m adre pa­
tria! A l casar á  \-uestras hijas, cuidad  de que e l que h a  de form ar parte de 
\-uestra fam ilia, reúna m ás salud y  virtudes que dinero, y  así la  prole  será 
robusta y  sanal ¿No nos cuidam os de hermosear la  cría  caballar? Pa- 
récenos de m ás utilidad, el ocupam os con  preferencia de la  b elleza  de 
la  raza hum ana, h o y  en pleno raquitism ol T o d as, todas, debéis cooperar 
á  la  resurrección de las grandezas de antaño, para borrar las pecjueñeces 
de este m enguado fin de siglo: y  así, disfrutaréis de tranquilidad dichosa, 
contem plando \-uestra obra, que será el triunfo de la  n ob le  nación espa­
ñola, á quien tanto quiero y  admiro.

L a  V i z c o n d e s a  t ie  B A R R A N T E S

G . C A M P S TIBERIADES

V N  A C O R D E  D I F I C I L

L a  tarde v a  á m orir. D esde la  altiv.i 
cumbre del sur que cierra el panoram a, 
con transparencici lum inosa y  viva, 
del so l se extingue sangrienta llama.

1.a  cresta de Safed radiante brilla, 
y  en los picos de H erraón, blancos de h ielo, 
se copia y  resplandece la  am arilla 
crepuscular coloración d el cielo.

E l terso iago , con  vaivén  suave, 
a q u ie u  el golp e de sus m an sís olas, 
y  están, en m edio d el silencio grave, 
sola su fa t y  sus riberas solas.

V ense á  la  orilla  riisticas cabanas 
de pescadores p or e l so l curtidos, 
en cuyos techos, de pajizas caflas, 
tejen las aves de la  m ar sus nidos.

G enezarelz eleva sus jardines, 
de tam arisco y  de laurel poblados, 
que esparcen por lo s plácido? confines 
sus alientos d e  i)or em balsamados.

Y  m ás a llá, la  vista se derrama 
p or una feracísim a llanura,
que se extiende en brillante panoram a, 
toda llena de m anchas de verdura.

t)s la  hora del am or; ventisca leve, 
con rum or de aletazos de palom a, 
las finas lenguas de las palm as mueve 
p or lo s boscajes de la abrupta loma.

E s  la  hora en que la  tierra se desmaya, 
la  hora en que el canto  de las aves cesa, 
la  h o ra  de am or en que la  verde p laya 
se aduerme al son d el agua que la  besa.

Se hunde e l paisaje en infinita calma, 
y  a l turbio rayo  de la  luz de! día, 
se reconcentra y  se em ociona el alma 
con intim a y  U nae m elancolía.

V ed . V a  Jesús, sobre la  v ieja  nave 
que e l brazo de Sim ón hundió en la  arena, 
d irige á sus discípulos, suave 
predicación de venturanzas llena.

¡ Cuán grande y  cuán herm osa su figura 
parece ante la  turba que la  adm ira I 
Su larga y  em polvada vestidura, 
en sueltos pliegues, p or e l v ien to  gira.

O bscuro es el c o lo r  de sus cabellos 
y  correcto e l perfil de su semblante, 
garzas las tintas de sos ojos bellos, 
dulce e l acento de su v o z  vibrante.

E s  su oración, sinfónica harm onía 
llena d e  notas lánguidas y  graves, 
som bra y  luz, sol y  nieve, noche y  día, 
rum or de o las y  cantar de aves...

A l  eco de su v o z  viva y  ardiente,
; con qué em oción la  turba galilea  
eo su alm a tosca germ inar presiente 
de un culto nuevo la  confusa id e a !

C u lto  que al golp e id eal de la  palabra, 
cobra de K e y A m o r a liento  y  vida, 
inmaterial encarnación que labra 
al b ien eterno redentora egida.

H ab la  á lo s p o b re s  que con  hondo anhelo 
escuchan sus consejos inspirados:
<Mi reino de hum ildad no es este suelo; 
mi reino es otro>. <;Bienaventurados...!>

V  m ientras que Jesiís a l b ien  incita, 
e l ro jo  sol se p ierde en lontananza.
y  se  asom bra la  b ó ved a  infinita 
sobre un c ie lo  de am or y  de esperanza.

S a :.v a i >o r  G O N Z A L E Z  A N A V A
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C R I S A N T E L M O S

POR D io s y  lo s santos de Ja corte ce lestial, no vayan  los 

cajistas á dejarse llevar de la  m anía im perante y  poner 
crisantem os ó crisanieim u. que es peor todavía... N o  com ­

prendo, p o r m ás vueltas que le  doy, de donde h a  salido tan 

desfigurado un nom bre de flor que vi desde m i niñez com o 
en el encabezado lo  escribo, —  y  cuenta que en m i casa  se 

h a  profesado siempre e l culto  y  ejercitado e l cultivo de las 
llores.

A l parecer, bastará abrir el D iccion ario  p ara  salir d e  du­
das; sólo que el D iccion ario  (de la  A cad em ia española, últi­

m a edición  publicada), es un indigente y  un inútil; y  si en el 

R astro  de M adrid es fam a que se encuentra todo, excepto lo 
que se busca, en el D iccion ario  de la  A cad em ia  no se en­

cuentra nada, y  Jo que se busca mucho m enos. A s í  ocurre 

que lo s escritores nos bandeam os com o D io s  nos d a  á  en­

tender, desechando ó adm itiendo palabras, según nos viene 
en talante, y  atendiéndonos, com o lo s aj’unadores, á lo que 
se usa entre gente de buena conciencia.

Ix is  crisantelm os pues, y  n un ca crisantem as, son la  tardía 

flor de N oviem bre y  D iciem bre; la  flor de la  helada rigurosa. 
A n tes que la  cam elia  abra sus cálices de cera  b lan ca, ro ja  6 
rosada, que tienen la  tersura y  la  rigidez del m árm ol, y a  los 

crisantelm os han soltado, sin tem or á  la  escarcha, su cabe­

llera de pétalos flexibles, finos, que huelen á  m anzanilla sil­

vestre y  alm endra am arga. I.os prim eros crisantelm os, los 
vulgares, tenían m uy m arcado su carácter de flor mortuoria: 
eran uniform em ente amarillos; casaban bien con  Jas siempre­

vivas y  los pensam ientos. Pasó tiem po, y  la  cultura hizo  su 

m ilagroso oficio, transform ando la  flor sencilla y  dim inuta, 
en doble y  m agnífica. Pero no era esto lo  único p o r q u é  

atraían mi atención la  historia y  vicisitudes del crisantelm o, 

sm o p o r q u e  su aparición triunfante, la  m oda que lo aclim a­
taba en adornos y  en som breros de señora, que lo agrupaba 

en los centros de mesa de los fastuosos banquetes, que lo 
sacaba del cem enterio para entronizarlo en el fo co  m ism o de 

la  v id a  mundana, señalaba una fech a  en la  evolución  de las 
iileas estéticas. E l crisantelm o represantaba el advenim iento 
del arte japonés.

Japonés por excelen cia  es el crisantelm o. L e  veréis flotar 
lánguidam ente sobre el paisaje de papel de arroz de los ab a­

n icos; resaltar, bordado con  delicadeza, sobre las fajas y  las 
túnicas de crespón y  sobre la  tirante seda de los Kakem onos; 
brillar, esm altado en oro. en las tazas, p latillos y  floreros d é  

Satsum a; decorar, esculpido, los puños de sable, de m arfil, y 
las cajas y  pebeteros de bronce. I.e  veríais, si os tom aseis el 
trabajo de ir a l Japón, —  pueblo que m erece e l viaje, de se­

guro, —  prendida en lo  alto del m oño de las musmés ó  seño­

ritas niponas, y  adornán<lolo con la  afectada y  am anerada 
elegan cia que caracteriza a l tocado japonés. E l crisantelm o 
es aJ Japón lo que el tulipán á H olanda. L os que suelen lla ­

m arse floripones, en los pañuelos de Manila, no son sino cri­
santelm os, m ejor ó peor representados. E l ideal desflecado 

de las hojas del crisantelm o doble, la  irregularidad gentilisi-
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m a de su silueta, es d ifícil de co p iar con  arte, y  se necesita 

la  sum a habilidad y  m aestría de lo s dibujantes japoneses para 
reproducirla en la  porcelana y  en el metal.

Posee el crisantelm o doble, una escala  de m atices para 
seducir á un  acuarelista. N o  son tonos francos, frescos y  vi­

vos, com o Jos de la  rosa y  el clavel; al contrario, diríase que 
el crisantelm o, antes de m architarse, h a  sufrido y a  esa de- 

gradación suavísim a de color, q u e es el m ayor encanto de 
los tapices antiguos y  de los brocados históricos. A m arillos 

de topacio; rojos apagados, com o de dam asco de cortin a de 
iglesia; violetas am ortiguados, con  ráfagas de rubí; blancuras 

de m ejilla em badurnada de a lbayald e  y  vivam ente sonrosada 
en los póm ulos p o r un toque carm inoso; ahí tenéis lo  que 

ofrece á  la  vista  un haz de crisantelm os dobles. Y  la  ca íd a  
de la  flor es desm ayada y  artificiosa á  la  vez, ostentando la 

gracia  frágil y  pueril de las figuritas de b iom bo y  de las esta^ 

tullías de barro policrom ado, que duerm en en ios estantes 
de las vitrinas...

Para decirlo  de una vez; e l crisantelm o tiene el a ire  p e­
culiar de los objetos de arte Japoneses, que han hecho una 

revolución en e l gusto europeo. L a  influencia del país del 
crisantelm o se con oce ahora, en todo: en e l m obiliario, en 

los trajes, en las construcciones, en e l papel de cartas, final­
mente en la  m oda —  esa ley  sin sanción, prom ulgada á  la  

sordina, acatada y  cum plida con  entusiasmo. —  L os d ibu­
jan tes m ás delicados de f^iuopa estudian despacio  á  sus co ­
legas japoneses, para tom arles los m oldes; y  á  veces lo  que 

se llam a modernismo no es sino reflejo de lo  que crearon hace 
dos siglos lo s artistas deJ N ipón.

E ste  m ovim iento, en el crisantelm o está sim bolizado. N o 
en ba ld e  Pedro L oti, el narrador cosm opolita, que ha d iscu­
rrido, para co n ocer é interpretar el alm a y  el lenguaje de los 

pueblos, el sistem a relativam ente agradable, ya  preconizado 
por H eine, d e  q u e le  sirvan de gram ática lo s ojos de una 

mujer; no en balde L o ti, repito, a l ap licar a l Japón su m éto­
do especial, d ió  á la  elegida  de su corazón en N agasaki el 

nom bre de doña Crisantelm o. P orque en aquel país, según 
parece, las mujeres usan nom bres de flor ó de fruta, y  hay 
doña Ciruela, d o ñ a Jazm ín, doña N íspero y  d o ñ a  A m aranto. 

P ara  representar debidam ente al Japón, doña Crisantelm o 
era insustituible. Está pei sonificado en aquella criatura e n ig ­

m ática, p u lcra , aseñoritada, m enudita, de co las lustrosas, 
com plicado m oño, a ltos patines, co n  esguinces de ga ta  y  
m onerías de ch iqu illa , con  brazos de om bar y  oblicuos o jos, 
que fum a en p ip a  y  toca  e l guitarro, y  que, en resumen, no 

es una mujer, sino una m uñeca articulada, vista  á  la  luz de 
un farolillo  rizado, de ilum inación.

C o n  todas las victorias de los japoneses; con  su ejército 
á  la  prusiana, su m arina á  la  inglesa, sus cocineros á  la  fran­

cesa y  sus profesores de U niversidad á la  sueca, —  el m odelo 
m ás científico  —  n o m e es posible ver en esa  n ación  m ás 
que la  tierra del crisantelm o doble; —  un país que no debe 

de ser real y  efectivo; que sólo existirá, probablem ente, 
en las regiones de la  fantasía, y  que, vestido á  la  europea, 
parecerá un  jim io . ¡Pensar que este país de la ca  y  porcelana 
es hoy m ás fuerte que nosotros!

E m i l i a  P A R D O  B A Z Á N
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LAS DOS FU E R ZA S

C A SI nun ca lo  nuevo, m ata y  aniquila para siem ­

pre á  lo  antiguo.
L o  «[ue h o y  nos parece atraso, fue en su tiem po, 

progreso y  progreso im portantísim o.
Y  com o en los terrenos geológicos vem os las anti­

guas form aciones, y  las form aciones m odenias, sinteti­

zan do la  evolución  de lo s siglos, prim eras y  últimas 

páginas de un  gran libro, así en e l cam po de la  indus­
tria y  en la  am plísim a esfera de las invenciones huma­

nas, vem os á  ta par en m uchas ocasiones, lo s viejos y 
lo s m odernísim os inventos, sim bolizando un pasado 

venerable, y  un presente lleno de esperanzas para lo 

porvenir.
A sí vem os correr p o r lo s altos terraplenes, pasar 

sobre puentes de hierro, hundirse en uno y  otro túnel, 
el tren con  su locom otora a l frente, tragando aire  por 

su ca ja  de f«ego, escupiendo humo por sii chim enea, 
consum iendo centenares de caballos de vapor, en su 

m archa vertiginosa.
Y  a l m ism o tiem po, paralelam ente i  la  v ía  férrea 

ó cruzando b ajo  sus puentes, vem os la  vetusta galera 
con  su larga  fila de m odestísim as bestias, con  su toldo 

de lona, y  acaso  con  un m al desbastado tronco p o r freno.
Y  el tren vu ela sobre los carriles; y la  galera  se 

cunea en los bachcs.
Y  en e l tren trabajan caballos de vapor; y  de la  

galera  tiran nnilas y  m achos, con m ás huesos que car­

ne, p o r lo legulai-,
A l tren m odei no lo arrastra la  fuerza del fuego; á 

la  galera  antigua la  fuerza anim al.
Estas di>s /uersas, representan dos civilizacion es 

distintas.
Y  h o y  m ism o estam os viendo por las calles de 

M adrid, cruzarse de continuo las dos fuerzas.
P o r una v ía  m archan los co ch es del sistem a eléc­

trico: nuevos, más que nuevos, flamantes; co n  sus lám ­
paras eléctricas en cuanto anochece; con  su em pinado 

trolley, que v a  á  tom ar corriente e léctrica  d e l hilo 
conductor, para llevarlo  á  los dinam os.

Y  a l m ism o tiem po, por la  otra vía, m archa m o­

destam ente y  com o avergonzado, uno de los coches 
antiguos, (¡ue todavía no han p odido renovarse, con 
sus m achos ó  con  sus muías, que tiran penosam ente 

det vehículo.
Y  a l cruzarse e l' co ch e nuevo y  el coche antiguo, 

tam bién sim bolizan algo  que se v a  y  a lgo  que llega: las 

dos fuerzas de <|ue antes hablábam os; la  fuerza anim al 
ó si se  quiere, la  fuerza d e sangre, y  la  fuerza eléctrica.

Y  uno y  otro ejem plo, el que presentam os antes y 
e l que presentamos ahora, significan un triunfo de la 

fuerza espiritual, sobre la  fuerza m aterial; significan 
una em ancipación; y  en e l fondo, cuantos progresos 
realice el hom bre en e l cam po de la  industria, son de 
esta misma clase.

Pero las dos fuerzas, la  de sangre y la  e léctrica , d  

bien  se considera, no son distintas. Si nos rem ontam os 
á  su origen, acaso  se confundan en su totalidad  6 en 
su m ayor parte, en una so la  fuerza; la  fuerza solar, que

i w í

ha pasado p o r dos distintas series de transform acio­
nes, pero conservándose idén tica  en e l fondo.

L o  cual probarem os fácilm ente, subiendo p o r dos 
series paralelas hasta llegar á  un  origen  com ún.

Prim era serie; la  c^ue corresponde á  la  fuerza animal.

¿En qué consiste la  energía de lo s motores anim ados:
En la  com bustión que en to d o  su organism o se rea­

liza, de las substancias de que se alim enta.

En último análisis, en los alim entos de los moto­
res anim ados, de las caballerías que tiran de la  galera, 

ó de las que m ueven e l co ch e del tranvía, existen hi­

drógeno y  carbono; y  a l com binarse con  el oxígeno, 
es decir, a l quem arse, desarrollan ca lórico  y  ese ca ló ri­
co , representa caballos de vapor; y  esos caballos de 

vapor, son la  fuerza de la  bestia  m odestísim a que ni 

siquiera se atreve á  ser cab allo  de carn e y hueso.
Pero esos alim entos, se han fabricad o en e l seno de 

un vegetal; que la  clorofila expulsó e l oxígeno y  prepa­
ró lo s hidrocarburos.

A hora  bien, la  fuerza que realizó esta desoxidación, 

del sol vino porque fué la  vib ración  lum inosa.

D e  suerte que pasando d e l co ch e d e l tranvía, d las 
caballerías que lo  arrastran; de éstas, á los alim entos 
de que se nuUen; y  después, á la  p lan ta  en tjue se en­

gendran; y  después á  la  luz solar, a/ so l llegam os: no es 

m al término para una ascensión.
Y  bien  podem os decir, que los antiguos tranvías 

corren, porque vibraron unas cuantas m oléculas en la  

esfera abrasada del sol.^
Pasem os ahora á la  segunda serie, á  la  del tranvía 

eléctrico, y  fijem os sus términos.
E l co ch e cam ina, porque giran  sus ruedas y  engra­

nan con  los carriles.
tíira n  las ruedas, porque g ira  el dinam o fjue va  en 

el carruaje.
Y  la  revolución  del dinam o se efectúa, ponjue pasa 

por un ovillejo  de hilos m etálicos la  corriente eléctri­

ca, que el trolley tom a del con ductor general.
P ero  esa  corriente, se engendró en la  fábrica ó 

estación central; y  se engendró en otro dinam o por la 
rotación que le  com unicó una m áquina de vapwr.

D e  suerte, que com o en e l organism o de los m oto­
res anim ados se quem aba e l carbono d e  los alim entos, 
en e l hogar d e  la  m áquina de vapor se quem a, es de­

cir, se com bin a con  e l oxígeno, esa substancia que lla­
m am os co k , que tam bién es carbono.

Pero e l co k  ó m ejor dicho  el carbón  de piedra, es 
en cierto m odo, el residuo fósil de plantas antiquísi­
mas, de bosques prim itivos, en lo s que tam bién la  luz 

solar, separó el carbono del oxígeno.
C o n  lo  cual llegam os tam bién  á  la  vib ración  de la 

m asa solar en esta  serie, com o en la  primera..
Porque el sol vibra, se mox la  el antiguo tranvía.
P orque e l sol ^'ibró hace m uchos siglos, se m ueve 

el tranvía eléctrico.
D e  suerte que com o afirm ábam os a l p rin cipio , las 

dos fuerzas son una sola.

M as el paso d e  una ó  otra  sign ifica  un gran  pro­
greso, com o podrem os dem ostrar en otra ocasión.

J o sé  E C H E G A R A Y
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C A R I D A D

IBAS á celebrar las m onjitas la  fiesta de la 
_  V irgen , y  á  pesar de su santa hum ildad 

y  de su cristiana resignación, desesperábanse 
ante aquellas andas roldas de carcom a, y  an­
te aquel m anto destruido por las irreverentes 
polillas... ¿Cóm o confiar e l peso de la  sagrada 
im agen, á  unos tablones llenos de agujeri- 
tos, p o r los que sa lía  e l serrín en que estaba 

^®nvertida la  m adera interiorm ente? Ex- 
' poníanse á que se quebrasen durante la

procesión, dando e l desagradable espectá­
culo  de v e r rodar por el suelo la  im agen d iv in a  de la  m adre del R ed en ­
tor... Y  del m anto que no se dijera, aquello era horrible, tristísim o Bue­
no que en la  som bra del altar, llevase la  virgen cita  tan despreciable  hara­
po; pero á la  luz del sol y  de los faroles d é la s  andas, entre nubes de 
incienso y  esplendores de m ísticas galas y  lujos profanos de los devotos 
había  de p arecer m uy m al, m uy pobre.... ¡Digo! y  con  e l lujo que gas­
taban  las d iscípulas d e  aquellas bondadosas madres!.. N ada, nada- era 
preciso  tom ar una determ m ación; pero pronto, m uy pronto, so pena de 
m orir avergonzadas, ante el triste aspecto de las aiidas corcom idas y  el 
m anto apoliUado. •'

I.as m onjitas estaban muy pobres, y a  se sabe que siem pre lo  están, pues­
to  que siem pre viven  de lim osna... E llas nada podían  hacer, ¡nadal iPo- 
brecitas! Si e llas pudiesen... A  bien  que alli estaban las disclpidas, aque­
llas encantadoras discípulas con  cara  de ángel y  corazón lleno de fe 1 as 
niñas, sacarían del apuro á  las cariñosas madres...

Y  así fue... Se habló á  C aridad, la  discípula más an tigu a y  más rica 
del co leg io , la  m ayor, la  m ás buena. Jam ás despavilada, la  que y a  no veía 
e n  las m adres m ^ stras severas, sino am igas cariñosas, la  que y a  Ies be­
saba el escapulario, m irándolas á  lo s ojos con una sonrisa algo profana 
en  los labios... C an d ad  resolvió el asunto. D ijo  que ella se encargaba de 
todo, y  las m onjitas se tranquilizaron.

luego á lo s p p ie n te s  m ás rum bosos y  á lo s am igos de confianza: p ero  to­
das en com isión... ¡Todas!... N o  p odía  ser; eran cien y  pico.,. Se nom bra­
ría  una junta. —  « Y o  presidenta» —  d ijo  Caridad... N in gun a se opuso.... 
C in co  vocales y  basta... ¿Tesorera? Caridad... Para encargar las andas, se 
com isionaría  a l papá de una de ellas, escultor de gran  fam a... Y a  verían 
y a  verían todos si aquel infantil congreso, sabía responder á las necesida­
des d e ja  V irg e n  del co legio ... L a s  pobres m onjitas, quedarían satisfechas 
de sus discípulas.

n i

II

A  la  v o z  casi de m ando de C aridad, todas las pensionistas se agrupa­
ron  en torno suyo, en m edio del patio . E lla  les soltó la  siguiente perorata 
co n  gravedad deliciosa: ’

- -  A m igas mias; habéis de saber que la  fiesta de la  V irgen  se acerca  
q u e  h a  de verificarse la  procesión, que aquel d ía  se ha de echar la  casa 
por la  ventana, que vendrá el padre Celestino á  c o n f e s a r n o s y  á repar­
tir estam pitas y  consejos, sabios com o suyos... Pues bien, ahora resulta 
que las andas de la  \  irgen están viejas y  que n o  pueden co n  e l peso de la 
irnagen... ¡A hí y  e l manto tam bién está v ie jo  y  tiene más agujeros que la 
rejilla del confesonano. s  .r 4

Silencio  sepulcral en las filas... U n a  pequeftuela de o cho años, se hur­
ga b a  las n an ces con  furor, poniendo una cara tristísim a, p o r las revela­
ciones fatales de C an d ad . Esta, prosiguió diciendo;
, *1“ ® com prar unas andas y  hacer un m anto riquísim o, digno

de la  V irgen ¿comprendéis?
—  Sí, sí; —  exclam aron algunas.

Y  las andas y  e l manto, debem os com prarlos nosotras ¿estáis^ por 
que las m onjitas no pueden, están m uy pobres.

—  Porque todo se lo  gastan en com er, —  advirtió una glotona —  En 
cam bio, á  nosotras n o nos hará daño la  merluza.

—  Si no tuviera espinas, te la  darían.,. E llas saben quitarlas y  vosotras 
n o ... A dem ás, eso no vien e a l caso.

—  ¡Claro! com o eres la  preferida y  te dan siem pre com ida d e enferma 
o  sea com ida d e  las m adres...

—  ¡Silenciol
T o d a s  cuchichearon... L o s  planes de C aridad, estuvieron á  punto de 

fracasar... L a  m ocosuela, seguía con  tesón su entretenim iento, « d a  vez 
i ^ s  grave  y  m ás triste... ¡N o  tener andas ni m anto la  V irg en cita ' rAque- 
11o era hornble! 1 4  >-

Pues, sí, señor; exclam ó C aridad, con  arranque h ijo  del entusias­
mo p o r su causa. —  H a y  que com prar las andas y  e l m anto, cuesten lo 
que cuesten... ¿Q ue no tenem os dinero? Nuestros papás y  nuestros parien­
tes, lo  tienen; eUos nos lo darán... ¡Y a  veréis, y a  veréis qué fiestal iO ué 
o r g u l l c ^  irem os todas co n  nuestro traje de paseo, con  nuestro cirio 
adornado, con nuestras andas doradas, con  nuestra V irgen  llena de flo­
res, d e  oro, de brillantes, de luces y  de incienso! Y  detrás de nosotras la 
Virgen, y  detrás de la  V irg en  el gordiflón padre Celestino, con  otros sa­
cerdotes que vendrán á  la  fiesta, y  detrás de ellos las madres, con  e l pen­
d ó n  que hicm ios el añ o  pasado, y  todos juntos cantando á  la  V irgen  ben­
d icien d o  a la  V irgen , adorando á la  V irgen . jE h? ¿Qué os parece^ ’

—  iM uy bien , m uy bien! —  exclam aron todas, palm eteando de a leería  
y  d e  entusiasmo. °

—  Y o  llevaré dos cirios —  d ijo  con  voz gan gosa la  m ocosuela, sin c e ­
sar en su in dign a ocupación.

—  Ijusto! -  le  repuso otra  chica. —  U no para hacer luz, y  otro para 
hurgarte las narices... C állate  puerca, ó  te acuso.

E sta am enaza, hizo desaparecer de a llí á la  rapazuela
C a n d ad , radiante de jú b ilo , con  e l rostro ilum inado por la  sonrisa del 

ven cedor, expuso por com pleto su plan... A l  d ía  siguiente, se cerraban las 
clases; irían á  sus casas para vo lver y  celebrar la  fiesta... L u eg o  lá  vera- 
nearl... D esde e l d ía  siguiente, pues, era preciso que se dedicaran  á  recoger 
dinero para las andas y  e l m anto... Prim ero, á  lo s papás con  e l sablazo:

T o d o  se hizo coii arreglo á los planes de Caridad... L a s  que tenían 
coche, 10 pusieron á  d isposición  de la  junta, que utilizó uno distinto cada 
m anana... ¡Pobres de lo s distinguidos con  la  visita  de aquellas encanta­
doras criaturas!... —  «D e aq u í no salim os sin una lim osna, —  decían  ellas 
sonriendo. —  IU n a  lim osnita para nuestra V irgen !... ¡D io s se lo pagará á 
usted, don F ulano!^ —  Y  e l pobre don Fulano,  tuviese ó no tuviese ganas, 
sonreía satisfecho, agrad ecía  la  distinción á  las lindas m endicantes, todas 
talluditas ya, y  so ltaba un billetito  del B an co, nunca m enor de cincuenta 
pesetas. —  . ¡ Q u é  D ios se lo  p ag u e! — repetían todas á  c o r o .—  Q ueda 
usted invitado á  la  fiesta... L a  procesión  saldrá p o r los claustros.. lY a  
verá  usted, y a  verá  u sted !» '

—  ¡A  casa  de don J u a n !— dijo  C aridad  a l cochero, cuando bajaron
de ve r á don Fulano.

H ubo protestas,.. ¡Don Juan! ¡V aliente tacaño!... Irle á  él con p eticio ­
nes para unas andas y  un manto, era com o tocarle  la  m archa real á  una 
^ ia b a za .,. N o  sacarían nada... Y  después, ¿quién se atrevía á  abordarle? 
E ra  un ogro... A qu ello s bigotazos, aquella  barba com o un tojal, aquel en­
trecejo, aquella  voz ro n ca  y  aquella  entonación brusca, am edrentaban á 
todas... ~  «Yo_no le pido nada.» — «Yo tam poco.» -  .N o s  dará diez 
céntim os, de f ijo .» —  C an d ad , objetó  que debían  ir... jD arfa  d iez cén ­
timos? Bueno; cad a  uno d a  lo que puede ó lo  que quiere... Com prarían

L legaron á  casa  de don  Juan... R ealm ente, el buen señor tenía cara de 
p ocos am igos; sus adem anes eran bruscos, su bozarrón golp eaba los oídos 
y  sus frases eran  p oco  retóricas, aunque m uy gráficas, ¡dem asiado gráficas! 
N o  era rico; pero su paga d e  m agistrado, le perm itía vivir con  holgura.

Can dad, se atrevió co n  él. °
—  ¡U na lim osna, para com prar unas andas y  un m anto á la  V irgen cita  

d e l co leg io , don Juan! ®

andas? —  exclam ó e l caballero, tratando de sonreir cor- 
tésm ente, ante aquellas seis adorables c r ia tu r a s .-P e ro , ¿qué falta  le hacen 
las andas, á la  V irg en  de vuestro colegio?

—  L a s  que tiene están viejas... E l m anto se apolilló... Y a  ve  usted íes 
caso de conciencia! ’ '

D o n  Juan, lo echó á brom a.
—  ¡Y a  lo creo que es caso de conciencia! Y  ¿cuánto os va  á  costar 

todo eso?

- - Y a  nos hem os enterado... andas cincuenta duros, y  el m anto 
resultará  por unos cien.

g id o T  ^  ¿cuánto tenéis reco-

—  C iento vein ticin co  duros, —  contestó C aridad, soñando por un mo- 
m ento que, don  Juan, le d iera  los vein ticin co  que faltaban para cubrir el 
valor de las andas y  e l m anto.

—  ¡Oh! iPues e n to n a s  os falta  m uy poco, hijas mías!...
Y  e l respetable m agistrado, sonriendo sin cesar, echó m ano al bolsi­

llo , sacó una peseta y  se la  entregó á  Caridad, diciendo:
—  A h í va... N o  es m ucho; pero, en fin, a lgo  es algo.
T o d as salieron de allí, co n  la  peseta y ... con u n a  indignación infinita 

¡El ta ^ ñ o , e l grosero, e l ogro, el tal, e l cual!... ¡Jesús y  cóm o pusieron 
aque los c in co  ángeles de la  junta, al gorrom ino señor! C aridad, sonreía 
y  callaba... ¿Qué hacer? M enos m al que dió a lgo ... E l m arqués á  quién 
iban á  ver, daría  m ás... L o  menos, el p ico  que faltaba...

Fueron ai v ie jo  noble co n  la  historia de la  carcom a y  las polillas- el 
anciano ^ fio r, estrem ecióse entre sonrisas y  caricias á las pollitas, y  so'ltó 
los consabidos duros... L a  suma necesaria, estaba com pleta... iTres mil 
realesl T o d as lloraron de contento... Pero, d o n ju á n ... ¡Oh! ¡N o volverían 
ni á  saludarle!... ¡Tacañote! ¡Grosero!... ¡Si y a  lo suponían ellas!...

IV

¡Qué herm osa estaba la  V irgen  sobre sus andas doradas y  con  su 
m anto de oro! ¡Cóm o sonreían las pobres m onjitas, repartiendo caricias 
entre las educandas! y  éstas, ¡qué placer, qué orgullo experim entaban! L a  
V irgen  tenía andas, tenía m anto, flores, luces, incienso, m úsica El ó rg a ­
no de la  capilla , entonaba suaves y  prolongadas notas, com o arm onioso 
u n p d o  (te la  fe, y  las niñas, en correcta form ación, iban desfilando por 
delante del altar, con  sus adornados cirios y  cantando bajo, m uy baio 
com o SI suspirasen una tierna estrofa d edicad a á  la  V irg en  A q u ello  era 
herm oso, conm ovedor! ^ ¡V irgen m ía... Virgen m ía! T ú. consuelo d el mor- 
ta i...*  H asta parecían m ás hermosas aquellas caritas, con  los ojos brillan­
tes por la  em oción, los lab io s entreabiertos, com o por anhelo de gloria 
eterna y  el cuerpo erguido cual los cirios del altar.

A  lo largo de los claustros, extendíase doble fila de invitados, en la  
que tiguraba lo  m ás selecto de la  sociedad m adrileña; banqueros nobles 
ministros, padres todos, en fin, de aquellas adorables criaturas L a  em o­
ción  de los invitados, era profundísim a... U n  senador, a l ver pasar á  su 
n ietecita, llevan do en una bandeja flores que ib a  tirando por e l suelo

Ayuntamiento de Madrid



ante la  V irgen , lloraba conm ovido... P o r  el 
abierto ¡jó n ico  de lo s claustros, que 

d ab a  á la  calle, se o ía  e l rum or de 
.  - las voces de lo s m endi­

gos. que esperaban la  
salida d e  los 
señ ores,

que vieran sus harapos y  les com padeciesen... D e  súbito, se oyeron gritos, 
lam entos... ¿Qué ocurría?... C orrió  la  v o z  de que á  un pobre habíale dado 
un acciden te a llí m ism o, dentro del pórtico... S e  detuvo la  procesión... L as 
niñas se habían  asustado, y  las m onjas corrieron presurosas á  cerrar... 
P ero  no pudieron hacerlo... A ntes que ellas, h a b ía  salido C aridad, dejando 
la  procesión, y a l ver en e l suelo á un pobre hom bre, pálido, harapiento, 
con  los ojos en blanco y  los puños crispados, abalanzóse sobre él, levan­
tóle la  cabeza, y  com o en aquel m om ento llegase una pobrucha con  agua, 
sum ergió en e lla  su fino pañuelo de batista, y  con  é l bañó las sienes del 
m endigo, que y a  no se m ovía y  cuyo  rostro to m ábase  por instantes, de 
ese co lor b lan co  verdusco, de la  carne anénaica, sin  vida,

D e  entre los invitados, salió un m édico que, apenas hubo exam inado 
a l m endigo, exclam ó;

—  Y a  no h ay rem edio... H a  m uerto de ham bre... lenta.
Caridad, m iró a l doctor con  los ojos y  la  b o c a  m uy abiertos; luego, hu­

bieron de llevársela  en brazos, m ientras la  V irgen cita , con  sus andas d o ­
radas y  su m anto de oro, vo lv ía  a l altar entre nubes de incienso, entre lu ­
ce s  y  flores, y  arrullada por las notas dulcísim as d e l órgan o y  e l cántico

de las colegialas, que salía de sus lab io s tem blorosos, co m o  prolongado 
suspiro de un alm a que huye h a cia  lo  eterno, lib re  de las m iserias que le 
atorm entaron e n  la  tierra.

C u an do C arid ad  se repuso de la  violenta em oción, y  supo p o r la  pren­
sa que aquel m endigo dejaba esposa y  dos hijos tan extenuados, tan  ha­
rapientos y  tan sin ventura co m o  él, tuvo una idea feliz. ¿No habían  he­
ch o  unas andas y un m anto á  la  V irgen , pidiendo lim osna á  sus papás y 
á  sus am igos? Pues, lo  m ism o podían  hacer para v e stiry  alim entar á  aque­
llos desheredados,.. N'ada tan sencillo. ¡M anos á  la  obrai R eunió á  sus 
am igas y  com pañeras, <jue á  fuer de seres inocentes y  p o co  conocedores 
de nuestra sociedad, aplaudieron la  idea, y  todas juntas com enzaron el 
pordioseo... ¡Pobrecillas! ¡Q ué desencantol... E n ton ces no se trataba de la  
V irgen . N o  era caso  de vanidad... n i cosa de ellas... E l que había  dado 
vein te  duros, dab a  veinte reales; el que había d ad o  cin co, u n a  peseta... y  
no p ocas excusas. —  «¡Aviadas estaríais, si fuerais á  recojer dinero, para

todos lo s pobres que encontrarais en la  cailel» —  «Cada cual, y a  tiene 
varios pedigüeños, que vienen á  m olestarle» —  «Pero, hijas, eso es 
una locura... m uy herm osa... sí, señor, ¡muy hermosa! pero una lo  
cura al fin.»

Caridad, desesperábase a l ver que su pordioseo no alcan zaba á 
reunir una sum a decente... |Q ué desgracial... A q u ello s chiquitines 

de cabelHtos de oro com o los de la  V irgen cita, y  co m o  lo s de 
ella  ensortijados, ¿no tenían derecho á cubrir sus carnes?... ¿Por 

ijué no hablan de sonreir com o la  im agen, a l ver sobre 
sus hom bros a lg o  que les cubriese?... ¡Estaban tan tristes 
y  tan pálidos!... N o  lloraban al o ir hablar de su ]>adrc 

m uerto. C o n  el rostro estirado y  los póm ulos m uy sa­
lientes, fijaban sus apagados ojazos de cie lo , en aquel 
que les hablaba...

1.a jo ven , se acordó  de don  Juan,.. L a s  am igas pro­
testaron,

— - N o  vam os.— dijeron; —  nos dará cin co  
céntim os. ¿No ves que se trata de un m endigo?

—  Pues, por eso ¡¡uicro ir. H a sta  cinco 
céntim os, les hacen  falta á  aquellos in feli­
ces.,. S i hubiéram os recogido  tanto com o la 
otra vez, no iría.

Subieron á casa d e l m agistrado, que las 
recibió  con  su m al gesto de costumbre.

—  Venim os,,, á m olestarle— balbuceó C a­
ridad.

—  ¡Por D ios, h ija mía! Eso no.,, ¡no tanto!
—  E s que venim os... á pedirle á usted una 

lim osna.
—  Para la  V irgen cita, ¿eh? Pues, niñas, 

perdonad; pero y o  tengo en casa  otras v írge­
nes que vestir... M is hijas.

—  Se trata de una pobre viu da y  unos ra- 
pacitos... E l d ía  <le la  fiesta, murió im  m endi­
go  en,..

— ¡Ah! ¿Se trata de la  fam ilia d e aquel des­
dichado? L o  leí en la  prensa. ¡Murió de ham- 
brel

—  Sí, sefior; se trata de su viu da y  de sus 
hijos.

—  Confieso... cjue no os esperaba para esto.
—  Pues sí... á  eso venim os... ¡Si viera usted aquellos angelitos!...
C aridad, casi llo rab a  de em oción y  de pena... E l respetable m agistra­

do, no la  d ejó  proseguir.
—  B ueno, bueno... T o m ad ... y hasta otra.
Y  el ogro, el gran  tacaño, el groserote, el gorrom ino, el tal y  el cual, 

sacó de su ga b eta  un b illete  de veinte duros, y  se lo dió á  C aridad, d icien ­
d o con  sincera pena:

—  Es poco; pero ¡no puedo dar más!
L a  joven, le m iró con  tanto asom bro co m o  sus com pañeras. L u ego , 

sintió acudir las lágrim as á  sus ojos, estrechó entre las suyas una m ano 
del adusto caballero , y, lleván dola  á sus labios, b albuceó  con  la  angustia 
d e un so llozo  de infinita alegría;

—  ¡Q ue D ios se lo  pague!
E l m agistrado, por to d a  respuesta, sonrió, diciendo á  la  vez que se 

en cogía  de hom bros:
—  ¡Bah!
Q ue era e l m odo de decir m ucho... sin decir nada.

L u i s  d e  V A L

S U M A R I O  D E L  N U M E R O  P R O X L M O

Cl'BlERTA ES c o l o r ;  de F rancisco .Misriera. 
jO A , la  consigna!—  C sricatu ras de Fradera.
I’ XiiINAS ES COLOR. —  A velin a  Carrera, (R etraio .
U h golfo . —  C u ad ro  de L n is M añero.
E scla vitu d  dúrada~. —  Cuadro de E nrique Serra.
E /em irides ilustradas. —  G uerra de A frica: cuadro de M . P icolo , correspondiente 

á  un arlicu lo  de E . R odrigue* - Solí».

PÁ G ISA S EN NEGRO: —  L o s hum ildes. A rtícu lo  de A . R iera, 
í  oHcUti de pesca. —  Ap'.’ nte d el natural; p o r  D io nisio  Baixeras. 
ilo d erm sta i am ericanos. —  M ig uel E . Pardo. A rtícu lo  de T o m ás O rls • Ramos. 
■Qué It eUri- —  Com posición  y  dibujo de B . G U i R oig .
U n abrazo. —  S on eto de Salvador R ueda.
Cantares,- p or N arciso  D ía z  Escovar.
L a  labor eterna. —  Poesía de E . M arqoina.

L a s fiesta s de pueblo. •—  Costum bres aragonesas.—  A rtícu lo  de Pedro G ascón
de ü o to r, ilustrado p or A nselm o G ascón de G otor.

^Quién m ató á  M ecor —  C u en to  de Carlo s t>ssorio y  G allardo.
J'eria de ganado en A sturias. —  Cuadro d e  Enrique M artínez C u bells.
M adrid  elegante; p o r  M ontecrísto.
Los dos galopines.— Cuento d e  F ío rid o r, ilustrado p or E ugenio A lv are z  D uinont. 
Teatros; p o r  A .  B . Jorro.

M o s a i c o ,

R e g a l o . —  B a lad a  india, de la  ópera espaBola, tC ristó b al Colón» orig in al del 
m aestro A n ton io  L lan os; letra de Carlo s Cuenca.

í » í 0!5?
Reservados todos los derechos de propiedad artística y  ¡iteraría.

Im p reso  p o r  t .  O ir é .  —  f  «p«l d a  i 'o tr c s  H e n n io o » , ¡ ju .e ^ r e s .  —  U t<!*raJIa L a b ie l l* .

■ s
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ÜRAAIA E G IP C IO
I.LÁ, en vida d e  los Faraones, época qne n i titusiros 

abuelos han  llegado áco n o cer, y a  existían pasiones 

baitardas, envidias y  hasta ctles m a l rifrim idos.

S í señores; y  crean ustedes que, según lo s his- 

? X ' f  A  W j B i t t  ' toriadores m inam enos, lo s celos egip cios han  sido
* I '  lo s m á s  terribles, dejándose m uy atrás á  lo s q«e

- —  »■ suelen sentir lo s m oros, incluso e l de Venecia.

Pero entrem os de llen o  en el asnnto, entremos 

en m ateria, entrem os en e l suntuoso palacio <ie 

R am is; atravesando e l severo pórtico  y  subiendo 

despacio la ancha escalera, d e  pintados mármoles.

¡Qué riqueza, qué m aravillosas pinturas en las 
paredes, representando batallas, retratos de fam ilia y  bailes d el gén ero andaluí!

¡Q ué g u sto  en todo, y  qué disgusto 'sum ia en profundas m editaciones a l señor de 
yPaww, duefio de aquel portento artístico!

L a  cosa no era para menos.

V ed le  a llí, en e l centro del salón, tomando chocolate, junto á  un tiesto de c lave­
les dobles y  una perra chata.

E ntre sopa y  sopa, lan za  an suspiro hondo que hace gru ñ ir á la  perra, y  mecer­
se en sus tallos á  las bellas llores.

D e repente, arroja a l suelo la  servilleta, se oprim e e l vientre con las m anos y 
íu e n a  un timbre.

Un negro, tan feo com o la  perra, descorre un tapiz y  se queda esperando órde­
n es de su dueño y seftor.

—  ¿Salió Aía>  —  pregunta, con  voz ronca.

—  H ace una hora que m archó con sus esclavas, —  contesta e l negro, sin  perder 
e l color.

iMientesI —  grita  K aim s, asustando á  la  perra y  dándole un puntapié í  la 
m aceta de claveles.

—  ¡Sefiorl —  murmura el negro, tem blando de p ies á  cabeza.

[Mientes te d igol... J (a  no h a  salido, A/a se esconde y  h uye de mí, porque 
m e tem e;,,. ¡tum bU  la  espesa in fie l,... tiem bla td, negro!

—' Y a  tiem blo señor...

—  Conddcem e á  su guarida.
—  N o  atino...

—  ¡No) ¡Pues toma!

Y  cogiendo una silla b aja  se la  tira á  las es­
pinillas.

E l pobre esclavo cae de bruces, y  R am is sale 

de la  estancia, todo lleno de furor espantoso.

gruñ ido y, arrugando el entrecejo, se para ju n to  á  una puertecita de sándalo, incrus­
tada con preciosos jeroglíficos de marfil y  plata.

R am is se  aproxim a, ap lica  una oreja á la  puerta y  se  atonta.

D en tro  hablan  dos personas; un hom bre y  una m ujer... y  ésta |ohl esta es A la ;  y  
él... ¡Quién sabe! ¡Un traidor, q u itá  un am igo d esleal y  falsol

Pero escuchem os con R am is.

—  |Oh, cuánto deseaba verte! -  dice ella.
—  Y  yo  á ti, A ta  mía.

—  O nce aSos nada m enos...

—  O n ce  siglos, m e han parecido.

—  Y a  no nos separarem os nunca.
—  ¡Nunca! ¿y tu esposo?

M e am a dem asiado, siente celos y  he pensado curarle; ttí me ayudarás.
—  Cuenta conm igo;.., pero ¡qué b ella  estás!
—  Y  ttí ¡qué gentil...!

R am is no puede contenerse p o r  m ás tiempo, y  dando una patada á  la  puerta, 
que sa lla  en m il p ed aio s, se p r e s e n u  en e l cam arín dorado, desgreñada la  m elena y 
pá lid o  el sem blante.

A ta, no se ata  y  perm anece tranquila.

E l galán  tira a l suelo la  co lilla  del cigarro.

P ero el esposo, más furioso que nunca, da un puñetazo al intruso y  lo  m ata coiii. 
pletaniente; enseguida da otro á la  esposa y  la  deja  m edio muerta...

¡Infeliz, no era culpablel

— T e  h as portado m uy m al, -  le  d ice 4 Ram is, antes de m orirse. —  E se  que 
yace  en el suelo, es mi herm ano que acaba de llegar de Cuenca; y  tú ... ib irb a ro  ami­
g o  m íol m e lo  m alas y  me m atas..,

~  ¡E s cierto? —  gritó  R am is, en el colm o de la  desesperación.

—  Sí; adiós, y a  estoy m uerta,.., déjam e ván r en paz.

R am is entonces repara en la  perra, causa de aquel desastre; la  co je  de las patas 
y  la  abre en canal; se acerca  á  una ventana, la  abre tam bién y  se arroja  a l patio, 
dando carcajadas locas...

D o s grito s de m uerte se  oyen  á la  vez.

E l negro h* m entido com o un sastre.

L a s  esclavas no han salido de palacio; de lo 

cual se con ven ce e l atribulado seflor, asomán 

dose á una g a lería  y  viéndolas b a ilar en e l patio 
un ckótis egipcio.

Esto acababa de trastornarle la  cabeza y  la 

abundosa m eleneta; mas, gu iado  p or lo s propios 

celos, corre á lo  la i^ o  de una estrecha galería.

D e  pronto, se para en seco, siente un frío 

especial en la s  pan to m llas, busca la  causa, y  ve á  la  perra olfateando, com o si hu- 
biera tomado rapé.

—  lO h , mi noble am iga! —  le  d ice  acaric ián d o la .—  T ú  serás mi gu ía  en esta 
ocasión, ¿D ónde está A ta , mi b ella  esposa? ¡Búscala!...

N o  h a  term inado R am is de pronunciar la  últim a frase, cuando la  perra da un

¡Pobre negrol

A l caer sn señor, lo h a  co gid o  debajo, y  han fallecido juntos,

*« «

E sto lo  c o n u b a  días pasados un m odernista, com o asunto para un dram a que 
piensa estrenar... la  noche m enos pensada.

J o a q u ín  A R Q U E S

Ayuntamiento de Madrid
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A l b u m  S a l ó n

A D!> VICENTE BÜESO.

UN RAPTO
ÓPERA CÓMICA E N  J  ACTOS

tetra d e  Conrado COLOME.
SERENATA

Andante un poco mosso

g o í v t r a n .
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Es propiedad de los editores H cio s  d e  A . ViDAt. v  R üü£ ii. —  ^.^ch». 15 „v i-  •

pieia^, scbre m otivos de U  mism» ópera: ^ ’ ’ s*e“ ‘ enles

P a re piano lo h :  V»lse».

im

Sch otisch í, M azurca. 

Polk». R igodones.

P a re cante y  p ians
V íls > soprano.

Serenata para barítono. N octurn o para  » 

tenor. Partitura com pleta.

Ayuntamiento de Madrid
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Orsola, Soló y  Compañía &
Ga-sa, especia,! pa.m Ilustraciones.

Superiores en BELLEZA^ SOLIDEZ y  
ECONOMÍA á cuantos se fabrican en

Unica casa que Irn obtenido las más g.| 
altas recompensas en las Exposicio- j^| 
nes Universales de B A B  GELONA,  
1888, PARIS  1889, 7 GEIGAGO 1893.

sa®a®®&sa®®

m a c. de

PRlMIáDá COüi M&ÜÁlhñ os oao
 en  ia  -

íursal k  BarcGlea

2 ,  P l a z a  d e  la  U n i v e r s i d a d ,  2 
B A R C E L O N A
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C O N S E J O S  U T I L E S  P A R A  S U  G O N S E í^ V A C I O N
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J O S E  B O N I Q U E T
—  — w  M é d io o -D e n t ls ta . ;m  -------
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H

O b r a  d e  s u m a  u t i l i d a d  p a r a  t o d a s  l a s  c l a s e s  s o c ia le s ,  
lu io s a m e n t e  e d i t a d a  é  I l u s t r a d a  c o n  g r a n  n ú m e r o  d e  
g r a b a d o s .  —  P R E C I O :  2 ’5 0  P E S E T A S .
S e  v e n d e  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  y  e n  e l  d o m ic i l io

d e l  a u t o r .

P E L A Y O , 54, PR AL. | BAKOKr.ONA

*

•»«

U N A  T A R D E  A P R O V E C H A D A ; p o r P r a d e r a .

A m bas csstis, le  ban  producido ana sed atroz... |Era de 

prever! ¡Tanto cacao y  tanto... h a ila r ’  y  lib and o .. libando,., 

lle g ó  la  h o ra  de la  lista,

presentándose en e l estario que ustedes ven , ante e l ofi­

cial de guardia, d e  quien obtiene una cariAeia  acogida.,.

7  un fusil para cada brazo, p ara  pasar 

]a noche.

INTERESANTE A LAS SEÑORAS ¡ I  J U A N  B . ^  P U J O L  & C  EDITORES S
Por m e d io  de u n  p r o c e d lm ie n lo  c o m p l e t a m e n l e  inofeD sivo, s e  e x t r a e  

in s t a o t á n e a m e n t e  v  c o u  l e d a  su  r a íz  e l  v e l l o  d e l  r o s i r o  ó  d e  lo s  b r a z o s ,  
s í d  q u e  q u e d e  n i  e l  m á s  p e q u e ñ o  r a s t r o  d e  h a b e r  e x is tid o .

Lo que se aplica para ello, á  l a  v e z  q u e  n o  e s  d e p i la t o r io ,  es 
(an bigiénico y  favorable para el cutis, que éste lo deja fresco, limpio 
y  hasta lo tiermosea.

Este 8ÍD rival procedimiento es aplicado por su inventora

•« - t e e , : e 3S a .  a - A i a c i A .  i . ^ t a u t u s t e z  - «

por cuyo motivo las señoras que lo deseen, pueden, sin reparo v con 
toda satisfacción, dirigirse á ésta su ca.sa.

C a l l e  d e  C o ló n , n ú m . 8 ,  b a jo .  V A L E N C I A  i—^

1 y  3 , P u e r t a  d e l  A n g e l ,  1 y  3  h*- B A R C E L O N A  

  MÚSICA DE TODOS GÉNEROS Y PAÍSES ^  -•
PIANOS, AUIONIOS, ÓSGA.NOS É  IN STBm EN TO S DE OBQDESTá T BANDA

BBPRBSBMACIÓN I  DEPÓSITO DE LAS PSINCIPALES CASAS EXTRANJERAS

CONTRATAS ESPECI.ALES —  COMPRAS DIRECTAS
Agentes en París, Bruselas, Berlín, L eip zig ,------------------------------------
------------------------------------------  Uamburgo, Londres, Milán y Viena.

P r e c io s  l o s  m á s  e c o n ó m ic o s  y  e s i s t e n c i a s  l a s  m á s  im -  
 ̂ p o r t a n t e s  d e  l a  P e n ín s u la .

’  CATÁLOGOS GRATIS EXPEDICIONES DIARIAS

Ayuntamiento de Madrid



I  J U A N  E ^ R A N Q U E S A  ^  |
t  -------------------© A L M A C É N  D E  M U E B L E S 0

UENTA A PLAZOS Y AL CONTADO!
I  SAN PABLO, 28 ^  Esquina Areo de San Agustín B  B A R C E L O N A  I

E L  IN G EN IO SO  HIDALGO

DON QUIJOTE
OE LA MANCHA

— — ¡  P O R  ; — I—

Miguel de Ceryantes Saavedra

EdiGión especial para los Cervantistas, 
de ÍOO únicos ejemplares numerados al 

precio de 75 ptas.

C E N T R O  E D I T O R I A L  A R T I S T I C O

— — 5 D E I--------

<& M I G U E L  S E G Ü Í  »
1 5 1  *• R a m b la  de C a ta lu ñ a  *• 1 5 1

BARCELONA ^

O B E S I D A D
t r a ta d a  co n  é x i t o  d e sd e  h a c e  3 0  a ñ o s  c o n  la s

^  PILDORAS

Sen también may tñcaces para eombat/r t i  
fítreñim íintoy purgan con lu a o iia d y  iln cólico».

—  Ea iM priBclpilai F«raiici«. 

»  H is to r ia  d e l g e n e r a l  *m
m
m
m
w
»

»
m
m
»

I D O I s T  CTT7 A . 1 T  I = R , I 2 wE t
p o r  F R A N C IS C O  J O S É  O R E L L A N A  *

Semanalmenle y  sin interrupción se *  
publica UD cuaderno que va le  U n r e a l  *  
a  p e s a r  de contener dieciséis páginas de % 
te ito , 6 bien ocho y un rico cromo.j »iv v  5T

..ESTÓMAGO 
ARTIFICIAL!
<5 P O  L  V  O S  de l I 
O K .  K ü N T Z  es un 
P re pa ra d O in co m p jra*
ble para la c u ra  de lo -  ' 

I  dets las dolencias a e l ) 
I e f l t o m a g o é  i n t e s *  I 
I t i n o s .  |i()f antiguas 
I qu e  sean. L o s  t o i d i *
I ( 0 8 ,  a c e u i a a ,  a r -1 

d o r e s ,  p e s a d a s .
I d o i o r « a  d e
I e s t o m a g o ,  e l  n  t u ­

r a ,  e tc . ,  eic .,  asi qu e  I 
d i a r r e a s  ó  e s t r a - I  

I m x n i e n t o s  .  d e s -  |
I aparecen á  Ja prímet 
1 dosis. Ex i to  seg uro .
I Ca ja  7 *5 0 ; m e d i a l  
I  ca;a,  4  p e s e  ta  s .  e n  1 
I farm acias y M a d r i d ,  I 
I Arenal . 'í. B a r c e l o *  f 
J o a .  Hambla F lo res  4 
I Pídanse F O L L E T O S

l P / A N O S
F o r t u > í >  3  B a r . c e l o K a  

pAN OS BE COLAy V e RTICALES
*  CUCRBAS « U lA D A S  r  eUAIWW > i H lE jm o

ESTILO ^ORTE -\MERICAl/o 
5 «  M M ITCtJ O'TÁLOSOS

r^o más ¡ganas ,

AGUA SALLÉS
E s t a  s i n  r i v a l  propresiva ó lo s ta o lá n ea
devuelve a  los  c a b e U o a  b l a n c o *  y  á  la  
B a r b a  su C O L O R  P R l m i T I V O  t 

fíubio. Castaño, m oreno ó N egro.
B « ü j  m a á jo i  a p liu c io ^ íi^ liT a d o  ni prepiraciofl.

P R O D U C T O  I N O F E N S I V O  
R E S U U T A C O  C A B A N T I Z A D O

. . .  S A L L É S , F íIk, 7 3 .  R u é  T u r b ig o , P A R I S  f
U e  v e n t a  ;  P e rfu m e ría  L A P O N T , C a l i ,  30. BARCELONA. /

® ® M I G U E L  S E G U I » ^
^mlas en pntiIicaciSii j  Dntilícaías á las gae se almlten sascrípclanes,

D E  A l e j a n d r o  D u m a s  

M e m o ria s  d e  u n  m é d ico .
E l  c o l la r  de la  r e in a  y  A n g e l P ito u .

D E  L u i s  d e  V a l  

M o r ir  p a r a  a m a r  ó L a  m u e r ta  e n a m o ra d a .
L a  h ija  d e  la  n ie v e  ó  L o s  a m o r e s  d e  u n a  lo c a .  
S o r  C e le s te  ó  L a s  m á r t i r e s  d el c o ra z ó n .
L a  c ie g a  de B a r c e lo n a  ó la  m á r t i r  de s u  in o c e n c ia .  
L a  lu c h a  p o r  la  e x is te n c ia .
E l  h ijo  de la  m u e r ta  ó M á s  a llá  de la  tu m b a  
E l  c a lv a r io  d e  la  v id a .
¡S o la  en  el m u n d o ! ó E l  m a n u s c r i to  de u n a  h u é r ­

fan a .
L a s  h ija s  a b a n d o n a d a s .

D E  F .  L u is  O b í o l s  

E l  m a r t i r i o  d e  u n  á n g e l.
N a c e r  p a r a  s u f r i r .  (Historia de una herencia).
V iv i r  m u rie n d o .

D E  S a l v a d o r  C a r r e r a  

L a  v e n g a d o r a  de s u  h o n ra .

.  D E  A l v a r o  C a r r i l l o

♦  A m o r  y  p a t r i a  ó L a  v irg e n  c u b a n a .

♦  D E  L o r e n z o  C o r i a

^ L u n a  d e  m ie l.

Ayuntamiento de Madrid
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